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PALABRAS DEL ALCALDE DE MADRID EN LA ENTREGA DE LA LLAVE DE ORO DE MADRID A S.A.R. JAMAD BIN JALIFA AL-THANI, EMIR DE QATAR
Madrid, 26-abril-‘11

Alteza Real; Portavoces de los Grupos municipales; miembros de la Corporación; miembros de la delegación qatarí; autoridades; embajadores; señoras y señores:
La Corporación Municipal de Madrid, símbolo y representación de la voluntad popular de nuestra capital, tiene hoy la sincera satisfacción de dar la bienvenida al Jefe de Estado de Qatar, una nación amiga con la que España mantiene relaciones diplomáticas desde 1972, sólo un año después de su independencia; un país que forma parte de ese mundo árabe tan presente en la vida cotidiana de los españoles.
Pocos acontecimientos han transformado tanto la Historia como la primera gran expansión del Islam, que con su empuje unió territorios y pueblos, extendiéndose, en Occidente, hasta el norte de la Península Ibérica, en el período de esplendor de los Omeya. Los pueblos árabes así llegados se asentaron en el territorio de la actual España, se unieron con nuestras gentes, e impregnaron esta tierra con sus costumbres, su cultura, su arte y sus ciencias, en aquellos momentos las más avanzadas del planeta.
Más marcada ha quedado la huella de esta presencia en las zonas del país donde su duración fue más dilatada,  como en Andalucía —que toma su nombre de Al-Andalus— y más concretamente en el antiguo Reino de  Granada, donde su permanencia se extendió a casi ochocientos años. Nuestro país está cuajado de evidencias arquitectónicas de aquel período, con muestras tan hermosas como la Mezquita de Córdoba, la Alhambra de Granada o el palacio de Madinat-al-Zahira.
Esta presencia árabe permitió modernizar la agricultura, la artesanía y  las infraestructuras para regadíos y conducciones de agua. Y de la fusión de la lengua árabe con las que, derivadas del latín, se hablaban entre los nuestros, nos quedó el sonido de la letra “jota”, e infinidad de palabras que forman parte de nuestro vocabulario más habitual. Entre ellas —no puedo dejar de citarlo— el término alcalde, que define al regidor de una ciudad, y que deriva de al-qadí.
La propia ciudad de Madrid puede tener su origen en una atalaya defensiva fundada en tiempos del Emir independiente de Córdoba,  Mohamed I y, en sus poco más de doscientos años de ciudad musulmana, llegó a ser un importante enclave.
Fruto de esa herencia histórica, España siente una vinculación y un afecto muy especial hacia el mundo árabe y su cultura, como refleja por ejemplo la fundación en 2005 de la Casa Árabe, institución de diplomacia pública en la que participa el Ayuntamiento de Madrid junto al Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación y otras Administraciones públicas, y a la que hemos cedido como sede un emblemático edificio en uno de los más atractivos espacios de la ciudad.

Recordando también el tiempo en que en nuestro país convivían las tres grandes religiones monoteístas, fundamos en el Parque Juan Carlos I de Madrid, el Jardín de las Tres Culturas, un espacio de encuentro y de serenidad con el que queremos mantener vivo el sentimiento de amistad y de paz.

Este sentimiento fuertemente arraigado entre los madrileños también permitió la celebración en 1991 de la Conferencia de Madrid para la Paz en Oriente Próximo, gran esfuerzo internacional de negociación para la convivencia pacífica, que reunió a israelíes y palestinos, junto a los demás países árabes y a representantes del conjunto de la comunidad internacional.

Señor, somos conscientes de cómo Qatar destaca entre las naciones de su entorno como un país abierto y moderado, animado por un permanente propósito de paz y de progreso; un progreso que le proporciona una envidiable prosperidad económica, y una estabilidad social que contrasta con las dificultades que padecen algunos de sus vecinos. A nadie puede sorprender, por tanto, que  Qatar se haya constituido en la sede de los encuentros diplomáticos más recientes para buscar una solución a la actual crisis libia, que a todos nos preocupa.
Madrid es una ciudad abierta, muy atractiva para el visitante extranjero por su gran oferta cultural y de ocio; pero es mucho más que eso. Nuestra ciudad ha acometido en los últimos años un gran esfuerzo de transformación y mejora de infraestructuras, triplicando su red de Metro, que es ahora la tercera más extensa del planeta, así como construyendo más de 90 kilómetros de túneles, y soterrando buena parte de nuestro principal anillo de distribución del tráfico, lo que le ha permitido recuperar los márgenes del río, y grandes espacios de zonas verdes y ocio para la vida ciudadana.
Nuestra ciudad es asimismo el centro de la segunda red mundial de trenes de alta velocidad, lo que, combinado con su aeropuerto —que  sumó 50 millones de viajeros en 2010, y tiene capacidad para un 40%— le proporciona una conectividad exterior verdaderamente privilegiada.

Esta gran transformación urbana dota a Madrid de las condiciones de modernización que le corresponden como una de las grandes plazas financieras del mundo, y sede de las grandes empresas españolas de ingeniería y construcción de infraestructuras, hoy entre las más relevantes a escala mundial.
Estas circunstancias serán un excelente punto de apoyo para los nuevos grandes proyectos, abiertos a la inversión extranjera, como la futura extensión por el norte del principal eje de la ciudad; un gran proyecto urbanístico y de infraestructuras, que facilitará el crecimiento económico de nuestra ciudad en el futuro.

Un futuro en el que esperamos y deseamos intensificar nuestras relaciones con Qatar, y con Doha, la capital de una nación que nos da  muestras de su extraordinario potencial al ser el país de más alto crecimiento económico en 2010 y con el segundo lugar mundial en renta per cápita.
Alteza Real, nos sentimos muy honrados con su visita, y como muestra de la satisfacción que nos produce, de reconocimiento hacia esa herencia árabe que nos une, y de afecto hacia el pueblo qatarí, permítame hacerle entrega de la Llave de Oro de la Villa de Madrid.

Muchas gracias. Sea bienvenido.







